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CONQUISTA DE AMÉRICA
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Factores que permitieron la conquista de América
La expansión europea, que posteriormente permitió la conquista de territorios en África, Asia y América, se considera uno de los procesos históricos más importantes de la época moderna. El período de exploración de territorios desconocidos por los europeos se inició a principios del siglo XV, con los viajes de marineros genoveses y portugueses en el océano Atlántico, y obedeció a una serie de factores, entre los cuales destacan:
· Desde fines de la Edad Media, se introdujo en la agricultura una serie de adelantos técnicos cuyo resultado fue el aumento de la producción. La mayor disponibilidad de alimentos permitió el crecimiento sostenido de la población europea, entre el siglo XI y mediados del XIV, lo que acrecentó la demanda de productos y motivó la búsqueda de recursos.
· Durante los siglos XV y XVI se desarrolló una nueva mentalidad, influenciada por las ideas del humanismo y el Renacimiento. Estas estimularon el individualismo, que se tradujo en el afán por alcanzar la gloria y la fama, al tiempo que despertó un espíritu de aventura y la curiosidad, alimentada, además, por los relatos de viajes extraordinarios, como los de Marco polo.
· La consolidación del Estado moderno implicó la creación de un aparato administrativo y militar que requería grandes recursos económicos. A su vez, las monarquías buscaron aumentar su poder unificando y ampliando sus posesiones territoriales. En la península ibérica fue clave el triunfo que alcanzaron, hacia fines del siglo XV, los reinos cristianos de Castilla, Aragón y Portugal sobre los árabes que ocupaban gran parte de la región desde principios del siglo VIII. Este hecho fortaleció el espíritu de conquista y cristianización en ambas Coronas.
· La naciente burguesa mercantil obtenía del comercio grandes ganancias, por lo que se interesó en la búsqueda de nuevas rutas comerciales. Por otro lado, artesanos, villanos y otros grupos, limitados por la estructura estamental de la sociedad, vieron en la expansión una posibilidad de lograr riqueza y ascenso social.
· A comienzos del siglo XV, los marineros no contaban con instrumentos ni embarcaciones que les permitieran navegar en mar abierto; solo podían hacerlo bordeando las costas. Los viajes a Oriente y el contacto con los árabes, junto con los progresos de la ciencia moderna, permitieron el desarrollo de nuevos conocimientos y el perfeccionamiento de instrumentos de navegación que facilitaron la orientación y dirección en alta mar, tales como el astrolabio, la brújula y los portulanos. Al mismo tiempo, se crearon nuevas embarcaciones, como la carabela, que incorporó elementos de otras naves: el timón de popa de las embarcaciones hanseáticas, la vela triangular y los tres mástiles de las embarcaciones mediterráneas. La carabela contaba con más capacidad de carga, alcanzaba mayor velocidad y era más maniobrable, ligera, larga y alta. Otra embarcación de la época era la nao, similar a la carabela, pero de tamaño superior.
· La toma de Constantinopla por los turcos otomanos, en 1453, dificultó el comercio europeo con Oriente, lo que incidió en el aumento del valor de los productos importados, especialmente para los reinos de Portugal y España. Finalizados sus respectivos procesos de unificación territorial y centralización política, dichos reinos iniciaron la búsqueda de rutas comerciales con Oriente que los favorecieran.
Proyecto de exploración portugués y español
La expansión económica y demográfica de Europa y los avances en la tecnología de navegación propiciaron los viajes de exploración de los siglos XV y XVI. Sin embargo, estos viajes no hubieran podido ser realizados sin el apoyo de las monarquías nacionales, que en esos momentos rivalizaban entre sí. 
Estas se asociaron a prestamistas privados con el objetivo de acrecentar su poderío económico, pues la conquista de nuevas tierras les proporcionaría materias primas y trabajo esclavo, y a bajo costo. Además, estos enormes territorios les aseguraban consumidores a los que vender su producción. Entre las monarquías que impulsaron los viajes de exploración destacaron Portugal y España. Ambas, además de tener una posición privilegiada para realizar viajes atlánticos, deseaban expandir el cristianismo a otros territorios tras haber expulsado a los musulmanes de la península ibérica. 
La toma de Ceuta en 1415 inició la expansión portuguesa por el continente africano. Ceuta era un importante enclave comercial situado en el norte de África, desde donde se comercializaban esclavos, seda y marfil. Ante las dificultades que implicaba recorrer el interior de África, el príncipe portugués Enrique el Navegante propuso bordear la costa de dicho continente, lo que permitiría establecer factorías y acceder a un lucrativo comercio de oro y esclavos. Para asegurar el dominio sobre estas nuevas rutas, en 1455, la monarquía portuguesa obtuvo del papa Nicolás V la propiedad de todas las tierras descubiertas "desde cabo Bojador hacia Guinea y más allá". El avance portugués provocó conflictos con los reinos de Castilla y Aragón, los que también buscaban establecer rutas comerciales hacia Oriente. Para establecer la paz, se firmó el tratado de Alcazabas (1479), mediante el cual la Corona portuguesa y las Coronas españolas se repartieron los territorios del océano Atlántico.
Una vez finalizado su proceso de unificación, la Corona española también optó por buscar una nueva ruta de conexión con Oriente. Sin embargo, debían encontrar una ruta distinta de los portugueses, quienes ya habían iniciado dicho proceso. Fue entonces que se presentó ante la Corona el proyecto de Cristóbal Colón, quien había comenzado a navegar desde joven por la costa africana. Esta experiencia, sumada a la lectura de los trabajos del florentino Paolo Toscanelli que defendía la posibilidad de llegar a las Indias navegando hacia el oeste, sentaron las bases de su gran proyecto. Isabel I, reina de Castilla le dio el apoyo político necesario para iniciar su viaje.
Cristóbal Colón debió buscar financiamiento para su expedición y, según la versión del sacerdote Bartolomé de las Casas, el 3 de agosto de 1492, zarpó desde el puerto de Palos en dos carabelas, La Niña y La Pinta, y una nao, la Santa María. El 12 de octubre de 1492, junto con su tripulación, llegó hasta la isla de Guanahani, actual San Salvador. Colón supuso que la isla era parte del continente asiático y tomó posesión de las nuevas tierras en nombre de Isabel la Católica y Fernando de Aragón, conocidos como los Reyes católicos. Entre 1492 y 1504, realizó cuatro viajes, cuyo objetivo fue explorar los territorios descubiertos, aunque siempre mantuvo la convicción de que estos formaban parte de Asia.
Tras el éxito obtenido en su expedición, los Reyes Católicos se dirigieron al papa Alejandro VI para asegurar sus dominios. El Pontífice, mediante la bula Intercaetera (1493), dividió el mundo descubierto entre Portugal y España, lo que dejó insatisfecho al rey Juan ll de Portugal, quien negoció directamente un nuevo acuerdo con los Reyes Católicos. Et Tratado de Tordesillas estableció un límite ficticio a 370 leguas al oeste de las islas de Cabo Verde: las nuevas tierras descubiertas situadas al este pertenecerían a Portugal y las ubicadas al oeste corresponderían a España. Con este acuerdo se ratificó la posibilidad de que los territorios localizados en el actual Estado de Brasil formaran parte del Imperio portugués. 
Impacto de la conquista
Con el arribo de Colón a América, las sociedades del continente europeo también experimentaron una serie de cambios relacionados con la ampliación del mundo conocido, la extensión de sus territorios imperiales, la expansión hacia nuevos mercados donde vender y comprar productos y el encuentro con nuevas culturas y formas de vida. Así, en el transcurso de la Edad Moderna, comenzaron a circular utensilios elaborados a partir de metales americanos o diversos productos naturales, como el tabaco y el cacao, todo lo cual produjo transformaciones culturales en Europa.
Los procesos de exploración llevados a cabo por los europeos permitieron ampliar el mundo conocido y abrir paso al desafío de conocer y representar nuevos territorios, nuevas poblaciones y culturas desconocidas por los europeos hasta 1492. Lo anterior se manifestó, a partir del siglo XVI, en el desarrollo de la cartografía, que comenzó a incorporar zonas desconocidas hasta mediados del siglo XV, y una nueva concepción de la representación del planeta. 
Los progresos renacentistas de las matemáticas, el rescate del conocimiento geográfico de la Antigüedad y las técnicas del dibujo contribuyeron a la aparición de instrumentos como globos terráqueos, planos y cartas náuticas, que resultaron cruciales para definir límites territoriales y facilitar la administración y el comercio de las colonias adquiridas por los Estados europeos. Los viajes por el Atlántico sur, iniciados por el portugués Bartolomé Díaz y continuados más tarde por Vasco da Gama, permitieron establecer una ruta marítima hacia la India rodeando las costas de África. Este hecho demostró que las suposiciones de Claudio Ptolomeo, hasta entonces aceptadas, eran erradas. Ptolomeo defendía la existencia de un continente que comunicaba el sur de África con el Lejano Oriente rodeando el océano indico. En cuanto se confirmó que las tierras descubiertas por los españoles en el Atlántico constituían un nuevo continente, se hizo necesario actualizar las representaciones cartográficas de la época. Los cartógrafos rápidamente intentaron descifrar las descripciones de los exploradores españoles, italianos y portugueses, que habían navegado las costas de ese territorio, para elaborar nuevos mapas. El viaje de circunnavegación al planeta iniciado por el portugués Hernando Magallanes, al servicio de la Corona española, y concluido por el español Juan Sebastián Elcano (1,579 -1522), permitió constatar empíricamente la esfericidad de la Tierra En 1569, el flamenco Gerardo Mercator utilizó fórmulas matemáticas para desarrollar. la proyección cartográfica que lleva su nombre y que se utiliza hasta hoy para representar la superficie de una esfera en un plano.
La incorporación del Nuevo Mundo al circuito comercial europeo transformó la economía de la época en un sistema de carácter mundial. A medida que el proceso de conquista fue consolidándose, la captura de nuevos territorios ricos en minerales permitió el ingreso de grandes cantidades de oro y plata a las arcas hispánicas, impulsando la expansión económica europea. Hacia inicios del siglo XVI, se registró un fuerte ingreso de plata al continente europeo que impactó en Europa y contribuyó a la aparición de una revolución de los precios. Este fenómeno significó, entre 1500 y 1650, un alza sostenida de los precios, gatillada por el incremento de los productos demandados por los europeos y un estancamiento de la cantidad de bienes ofrecidos. Es decir, el mercado solicitaba más productos de los disponibles, lo que, debido a la escasez, provocaba un encarecimiento de las mercancías. Las causas de dicho aumento en la demanda han sido ampliamente discutidas, pues no ha habido acuerdo respecto de los factores que la originaron. Algunos señalan como causas el crecimiento de la población europea y el acaparamiento de metales que los banqueros realizaron. Sin embargo, lo relevante es que, para quienes no recibieron beneficios, el ingreso de plata solo significó un sostenido empobrecimiento en el consumo básico. 
La ampliación de los mercados también impactó en los hábitos de consumo de la población europea. El acceso a productos de origen americano, como el maíz, la papa, el tomate y el cacao, enriquecieron la dieta europea. Otra costumbre incorporada por los europeos fue el consumo de tabaco, descrito durante el primer viaje de Colón. Su uso se extendió entre los marineros en los puertos de Europa, y hacia el siglo XVII ya era consumido en tabernas. Las cuantiosas ganancias dejadas por su comercialización llevaron a que la Corona estableciese un monopolio sobre este producto.
Visión sobre el indígena
Los europeos que llegaron a conquistar América estaban inspirados por una mentalidad renacentista fundada en valores clásicos y nociones judeocristianas, a partir de las cuales observaron la realidad. Ideas como la concepción de Europa como un mundo "civilizado" o una sociedad que avanzaba camino a la salvación determinaron la forma en que los europeos emitieron los primeros juicios sobre los habitantes del nuevo continente. 
Al producirse el encuentro entre americanos y europeos, estos últimos enfrentaron la necesidad de representar a sujetos desconocidos hasta entonces y totalmente diferentes a lo que en la cultura europea se entendían por "civilizado". En sus relatos, los europeos admiraron la singularidad del Nuevo Mundo y describieron los aspectos físicos, las vestimentas, las religiones, los idiomas, las herramientas, los conocimientos y las costumbres de los indígenas. Sin embargo, estos intentos por caracterizar y, en algunos casos, comprender estas sociedades suponían la superioridad de la cultura europea sobre la indígena. 
De este modo, las prácticas culturales de los americanos fueron valoradas según estas se distanciaban o acercaban a la cultura europea. A partir de dichas valoraciones, los europeos construyeron diversas visiones sobre las sociedades indígenas, las que pueden apreciarse en sus crónicas. En estos textos es posible identificar desde la figura del feroz caníbal hasta el llamado "buen salvaje". 
Bartolomé de las Casas, sacerdote dominico que mantuvo una visión crítica respecto del trato que los españoles dieron a los indígenas, los presentó como sujetos obedientes e inocentes, semejantes a la imagen cristiana del Edén. Por su parte, Bernardino de Sahagún, fraile franciscano, se esmeró por rescatar y describir las costumbres indígenas y condenar sus cultos, hasta darles el calificativo de "idolátricos" o 'demoníacos".
En agosto de 1550 se inició en la ciudad de Valladolid un debate que enfrentó al fray dominico Bartolomé de Las Casas y al teólogo Juan Ginés de Sepúlveda en torno a las formas en que se llevaba a cabo el descubrimiento y la conquista del nuevo continente y el trato que recibían los indígenas en dichos procesos. 
Bartolomé de Las Casas sostuvo que indios y colonos podían llegar a tener una convivencia pacífica, ya que se trataba de seres racionales que gozaban de los mismos derechos como súbditos de la Corona. Para el fray dominico, la conquista se legitimaba solo por la necesidad de evangelizar esos pueblos nativos. Por su parte, Juan Ginés de Sepúlveda planteaba que los indígenas eran menos cultos que los españoles, por lo tanto, eran incapaces de gobernarse y esto autorizaba a los españoles a someterlos. También consideraba que los indígenas cometían pecados contra la naturaleza, como los sacrificios humanos o la antropofagia, motivos suficientes para someterlos y evangelizarlos, incluso por la fuerza.
ACTIVIDAD
Lee atentamente cada pregunta y responde utilizando letra clara y cuidando ortografía y redacción.
1. ¿Cuáles fueron algunos de los factores que impulsaron la expansión europea en los siglos XV y XVI?
2. ¿Qué rol jugó el aumento de la producción agrícola en la expansión europea?
3. ¿Cómo influyeron las ideas del humanismo y el Renacimiento en la mentalidad de los exploradores europeos?
4. ¿Por qué fue importante la consolidación del Estado moderno para la expansión europea?
5. ¿Qué innovaciones en la navegación permitieron a los marineros europeos explorar nuevos territorios?
6. ¿Qué impacto tuvo la toma de Constantinopla por los turcos otomanos en 1453 en el comercio europeo?
7. Analiza cómo la unificación territorial y la centralización política en la península ibérica contribuyeron a la expansión hacia América.
8. Explica la importancia del Tratado de Tordesillas en la repartición de los territorios descubiertos entre Portugal y España.
9. Discute el impacto de los viajes de Cristóbal Colón en la expansión del imperio español.
10. Describe cómo la llegada de productos americanos como el maíz, la papa y el cacao transformó la dieta europea.
11. Explora las diferentes visiones que tenían los europeos sobre los indígenas americanos, citando ejemplos específicos del texto.
12. Evalúa la importancia de los relatos de viajes, como los de Marco Polo, en fomentar el espíritu de aventura entre los europeos.
13. Critica la dualidad de las visiones europeas sobre los indígenas, desde el “buen salvaje” hasta el “feroz caníbal”. ¿Qué nos dicen estas visiones sobre los prejuicios de los europeos?
14. Discute las implicaciones económicas y sociales del aumento de metales preciosos en Europa debido a la conquista de América.
15. Analiza las posiciones de Bartolomé de las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda en el debate sobre el trato a los indígenas. ¿Qué argumentos principales presentaron cada uno?
16. Reflexiona sobre cómo la incorporación del Nuevo Mundo al circuito comercial europeo transformó la economía global.
17. Si fueras un asesor del rey de Portugal en el siglo XV, ¿qué estrategia recomendarías para asegurar el dominio sobre las rutas comerciales africanas?
18. Imagina que eres un cartógrafo en el siglo XVI. ¿Qué desafíos enfrentarías al intentar representar las nuevas tierras descubiertas en América?
19. Si fueras un comerciante europeo en el siglo XVI, ¿cómo aprovecharías la llegada de nuevos productos americanos al mercado europeo?
20. Supón que eres un explorador influenciado por las ideas del Renacimiento. Describe un diario de viaje en el que detallas tu primera impresión sobre las culturas indígenas americanas.
21. Como monarca europeo, ¿cómo justificarías la conquista y colonización de nuevos territorios frente a tus súbditos y al Papa?
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